REVISIONES TEÓRICAS PARA EL ESTUDIO 

DE LA ESTEREOTIPACIÓN DEL MAPUCHE EN LA FORMACIÓN DE LA IDENTIDAD NACIONAL CHILENA

Gregorio Calvo

Marina Inostroza

INTRODUCCIÓN

No son muchas las veces en que el medio académico del que provenimos muestra facilidades para abordar temas no necesariamente reducidos a una suerte de taxonomía curricular delimitante del campo disciplinario de historiadores y antropólogos. Las razones pueden ser múltiples; un cierto predominio del Funcionalismo antropológico en la formación de nuestra aún joven escuela y  la relativa autarquía intelectual de los historiadores nacionales podrían, entre otras, ser las causas principales. Más allá de la aparente inconmensurabilidad de criterios y lenguaje.


Si nuestro esfuerzo es el de una Antropología integradora, capaz de decodificar los estudios con valor humanístico provenientes de otras disciplinas, sean del orden que sean, podemos obviar ciertas afirmaciones poco afortunadas con respecto a la inmadurez de nuestra disciplina. Contrariamente, la antropología puede entrar en un diálogo con otros constructos simbólicos y de esa manera trascender los diferentes entendimientos sobre el pasado humano. En una actitud similar a la etnográfica se pueden empujar los límites y crear una corriente objetivada que enmarquen una concepción general de los esquemas culturales desde y hacia nuestra propia realidad humana (léase: nacional). Desde nuestra perspectiva es posible vislumbrar un tema específico que aún teniendo una trascendental importancia para la comprensión de las relaciones interculturales de la sociedad chilena con el universo mapuche no ha sido del todo abordado ni por antropólogos ni psicólogos sociales: el problema de la estereotipación. Desde una primera aproximación podemos apreciar que dicho proceso constituye un condicionante que añade más complejidad a la problemática general de la supervivencia, recreación y compatibilización de la cultura mapuche con el mundo chileno. Las explicaciones pueden ser variadas como también lo son las perspectivas teóricas que se hallan detrás de ellas; realidades casi inaprehensibles para la taxonomía de las Ciencias Sociales, a pesar de lo cual y en la línea de establecer un grado de correspondencia entre el esfuerzo interdisciplinario que estamos esbozando y el esfuerzo por enriquecer la reflexión teórica con respecto al vacío que hemos apuntado podemos comenzar estableciendo una distinción entre las explicaciones estructurales de la sociedad y las explicaciones acerca de cómo la sociedad se va estructurando. Sobre este punto señala Morandé (1978): 


“Una de las vertientes se ha interesado de preferencia por el estudio de la estructura de los fenómenos sociales, esto es, por averiguar cuales son las reglas mediante las cuales puede constituirse un sistema social, cualquiera sea su significado. La otra se ha interesado por saber cual es el sentido de la acción social, de grupos o actores concretos y como estos sentidos pueden formar constelaciones culturales”.

Aún siendo posible lograr una síntesis entre ambos polos, Positivismo y Fenomenología, nuestro interés nos lleva a optar tácticamente  por el camino de una perspectiva fenomenológica hacia la revisión del estereotipo en cuanto concepto y de que manera podría ser empleado en la aprehensión de la problemática mapuche. 

Entre el prejuicio y la discriminación.


El estereotipo en cuanto categoría analítica puede llegar a ser una valiosa herramienta para la Socioantropología. Constituye un resorte entre los procesos sociales y la especificidad de la dimensión intrapsíquica, se construyen en el seno de una cultura y son clara manifestación de las relaciones entre grupos y subculturas. Desarrollos más visibles en Psicología Social parecen indicar hoy en día un paso de la consideración del estereotipo como pensamiento erróneo a procesos cognitivos normales (Sangrador, 1990). Se le puede vincular causalmente al etnocentrismo que en términos psicológicos se entiende como sobrevaloración del endogrupo y rechazo de exogrupos, así se le puede atribuir una motivación defensiva y un cierto grado de irrealidad. El contenido del estereotipo puede apuntar a lo característico o a lo diferencial y presupone por parte del actor social una predicción del comportamiento del estereotipado (Tajfel, 1981). Sintéticamente se los puede tomar como constructos cognitivos que hacen referencia a los atributos de un grupo social que son medidos en términos personales y de algún modo recuerdan los criterios de Durkheim (1970) acerca de las representaciones colectivas: son sociales en su origen (histórico), en su referente (étnico) y, además, son compartidos (culturalmente). 


Según Oakes y Turner (1990) el contenido concreto del estereotipo de un grupo depende del grupo o grupos con los que se establezca la comparación. Desde este punto de vista se puede relacionar al estereotipo con la discriminación y el prejuicio desglosando el concepto de actitud en tres componentes: cognición, afectividad y conducta. La cognición se relacionaría con el contenido estereotípico, el prejuicio con el afecto (negativo) y la conducta con la discriminación: el estereotipo en cuanto constructo simbólico orienta al actor social, cumple una función y a partir de esta constituye acción social; ya no se reduce a la imagen en cuanto imagen sino también encierra proceso constructivo. 


Ahora bien, si damos un paso desde la pura definición hacia el ámbito sociocultural podremos apuntar nociones de estereotipo referidas directamente al mundo mapuche, tales como las apuntadas por M. Stuchlick  y J. Bengoa. El primero nos señala lo siguiente: 


“los mapuche son considerados más o menos “chilenizados”, no según los cambios reales, sino más bien según la evaluación que de esos cambios hace la sociedad global. Ahora bien, como la sociedad global dispone de conocimientos limitados y derivados del sentido común (...) define la identidad mapuche no por una variedad amplia de rasgos, sino más bien por un conjunto limitado de ellos, concebidos en un momento histórico como los más importantes. Este conjunto de rasgos (...) se convierte en un estereotipo (...) un principio de clasificación a través del cual el individuo o el grupo de individuos están automáticamente definidos como mapuche y los miembros de la sociedad mayoritaria toman la actitud [que ellos juzgan] apropiada hacia ellos. Este conjunto de rasgos o estereotipos es o puede ser diferente en cada período histórico. Lo interesante es que se modifican no tanto con los cambios mismos en la cultura mapuche sino más bien con los que ocurren en la cultura chilena” (Stuchlick, 1974: 27-28).


Así y asumiendo históricamente la constitución de la cultura chilena se comprende que el estereotipo en cuanto proceso cognitivo, afectivo y conductual cumple una función social dinámica como resultado y a la vez requisito de dicha constitución; una vía de entrada para historiar las relaciones contradictorias de marginación y a la vez asimilación del mapuche en la sociedad chilena por parte de dicha sociedad, conflicto en el que el estereotipo adquiere su mayor relevancia:


“Para poder manejar culturalmente situaciones conflictivas las sociedades establecen conjuntos de estereotipos. El estereotipo es una imagen deformada no necesariamente carente de toda realidad que (...) los grupos humanos en general se fabrican acerca de otros grupos humanos. Así facilitan las relaciones, se aclaran las conductas y se simplifica la realidad que, por compleja, podría ser inmanejable. (...) la imagen o discurso estereotipado simplifica la realidad, generalmente la deforma, no explica las causas y contexto de esa característica y, por lo general, obedece a intereses que no son justamente el conocimiento de ese grupo humano” (Bengoa, 1986: 122).


Así la selección de rasgos y la reducción de una etnia a esos rasgos es manifestación simbólica de la reducción real de una complejidad, de la asimilación del mapuche a la sociedad chilena en cuanto individuo y por ende de la solución definitiva, asimilacionista, del conflicto mapuche. Esta es una consideración que apunta al inconsciente que opera tras de la constitución de un ethos nacional que a la vez constituye el fondo  causal de las políticas gubernamentales frente al mundo mapuche y de la reproducción de dicho ethos en las socializaciones primaria y secundaria del chileno: tanto el contexto específico como las causas de la estereotipación aparecen como “no dichas”.  Si retomamos la idea de estereotipo como principio clasificador podríamos relacionarlo con el concepto de tipificación de A. Schutz, quien nos señala:


“en la actitud natural de la vida cotidiana nos interesan únicamente determinados objetos que se destacan contra el campo cuestionado de otros experimentados previamente, y el resultado de la actividad selectiva de nuestra mente es determinar cuales de las características particulares de tal objeto son individuales y cuales las típicas. Mas en general, solamente nos interesan algunos aspectos de este objeto particular tipificado” (1962: 40) 

 
Si la tipificación produce un constructo en el ámbito de la actitud natural, donde los objetos nunca están aislados sino en el seno de un horizonte que los relaciona en la medida que poseen un sentido selectivamente construido por la conciencia, podemos entender al estereotipo como constructo intersubjetivo. De este modo y siguiendo una vía sociocultural el estereotipo no sólo es imagen cognitiva, sino también concepto a partir de Schutz y en la medida que lo hemos asumido como proceso a partir del concepto de Oakes y Turner podemos también vislumbrarlo como código a partir del pensamiento de Bernstein. Un código corresponde a un principio regulador que selecciona e integra significados relevantes y que deviene en prácticas discursivas particulares (Bernstein, 1988: 146-147), el marco ideológico dentro del cual tiene lugar los significados y valoraciones propias del grupo social. Es la lógica de un sistema pero sólo se constituye como tal en la medida que se torna operativa.  Si el estereotipo participa del código en cuanto segmento podemos señalar que su elaboración sistemática se produce probabilísticamente en un contexto, se selecciona a partir de las necesidades integrativas del código y se reproduce principalmente a través de la socialización primaria, entendida como aproximación del individuo a su sociedad mediante la aprehensión del código imperante, y se manifiesta en la secundaria, entendida como asunción de roles formales a partir del código aprehendido. Así se comprende la institucionalización de conductas específicas de nuestras autoridades con respecto a sectores marginales a su historia y tradicionalmente estereotipados. De retomarse la idea de estereotipo como “predicción de conducta” no sólo se entiende la naturaleza de las políticas generales hacia el marginado, sino precisamente la forma institucionalizada de reproducir la imagen del marginado en los procesos de socialización, por una parte la imagen del marginado frente al no marginado y por otra parte el trato al mismo marginado. El círculo de la estereotipación-marginación queda así clausurado institucionalmente por medio de la educación formal, resorte legitimador del código que correlaciona las socializaciones primaria y secundaria. De este modo el mapuche es parte de un código cultural compartido y reproducido; no es un accidente del texto escolar ni de las aversiones individuales sino producto dinámico de una tipificación social y de una lógica cultural determinada. Es una función dentro de un sistema, que como todo sistema, tiende a la mantención de su identidad frente al entorno -diferencia-, la identidad del sistema es nuestro ethos y las relaciones interétnicas vendrían a ser las relaciones con nuestro entorno. 


En la obra de Pierre Bordieu se encuentra desarrollado este tema por medio del concepto de hábitus, que es una estructura durable, internalizada intersubjetivamente por quienes se encuentran expuestos a determinada acción educativa. Como presupone la perpetuación con posterioridad a la internalización del percepto, el proceso educativo debe ser lo suficientemente largo o bien intenso como para que produzca un hábitus. La clausura del círculo se torna más clara: el hábitus es una estructura socialmente estructurada que además es, en esencia, estructurante de la cultura. Los estereotipos del mapuche son capaces de reproducirse por medio de su capacidad para convertirse en hábitus, aún no estando cristalizados explícitamente en una educación escolar formal sino más bien en términos de la reproducción inconsciente en la misma. En este punto volvemos a la categorización del estereotipo como composición tripartita de procesos cognitivos, afectivos y conductuales, podemos colocar la afectividad y la conducta en una misma categoría, conductual, y los proceso cognitivos como causa y efecto de dicha categoría:

Conducta social





Educación formal  


Afectividad negativa





Cognición


Discriminación





Estereotipación


Así el estudio de los esterotipos del mapuche puede ser abordado mediante la distinción entre las instancias de recreación estereotípica, las relaciones sociales mediatizadas por los esterotipos en cuanto referencia y los contenidos mismos del estereotipo. De que manera podemos abstraer dichas instancias sociales a partir de la historia es un problema que merecería darle una vuelta. 

Educación y reproducción social.


¿Qué papeles cumplen la escuela y el texto en la reproducción social? Para abordar esta interrogante podemos explorar una noción de currículo oculto. Esta idea se asocia a la “Nueva Sociología de la educación”, tradición surgida en los años setenta como alternativa a las concepciones funcionalistas del proceso educativo.


“Este período ofreció una nueva forma de enfocar la relación escuela-sociedad, con base en los fracasos del Funcionalismo intentando hacer de las funciones sociales de la educación su principal objeto de estudio. Su interés se centro en cómo la educación puede ser vista como mecanismo potencial de selección y control, en contraposición a la perspectiva curricular neutral asumida por el enfoque funcionalista” (Pieck, 1996: 141).


El currículo oculto se refiere a normas y valores que son implícitas pero efectivamente enseñadas en las escuelas; no se consideran como parte del conocimiento a impartir pero son efectivamente enseñados en la vida diaria de las escuelas. El concepto permite entrar al análisis de la función latente de la educación. Así la nueva Sociología de la educación aborda el tema crucial de los supuestos e implicancias sociales del conocimiento escolar. Considera la condición social del currículo resaltando sus relaciones con la naturaleza del conocimiento con el origen del poder en la sociedad dad. El currículo se presenta como manifestación de las relaciones sociales con diferenciación y estratificación y del conocimiento; es una reproducción explícita de un contenido implícito. Al referente social de su hogar –socialización primaria- el educando añade el de sus materias, sus profesores y compañeros, precisamente en el tránsito hacia la socialización secundaria dentro de espacios sociales específicos como la sala y el patio. 


Volvamos un poco atrás; habíamos insinuado que el estereotipo en cuanto proceso estructurante permite recrear un código grupal en referencia a un grupo tenido por ajeno,  proceso mediante el cual dicho grupo ajeno se halla infravalorado o bien colocado por debajo del endogrupo. Si este proceso lo colocamos en el seno de las dinámicas sociales que históricamente han relacionado al mundo mapuche con el mundo chileno veremos que en términos generales aquel ha mostrado un desplazamiento paulatino desde lo ajeno hacia lo propio subordinado, siguiendo la idea de la historia social como reducción de complejidades se constata el paso del mapuche desde una diferencia externa, del entorno, hacia una diferencia interna, sistémica. Proceso general condicionado por la existencia de otros procesos: 


*La dinámica interna de la sociedad mapuche. Las opiniones varían en este punto: formación de la identidad mapuche según Boccara (1999), disipación de la misma según Villalobos (1982).


*Formación del estado de Chile y construcción de una identidad nacional chilena, implica procesos subordinados tales como:



*El paso de un sistema económico semiautárquico y guiado por principios mercantilistas como el imperante en el S. XVIII hacia uno librecambista guiado de la mano del librecambista Senouil durante el gobierno de M. Montt (1840-1851). Contexto en el que se desarrolla la llamada “Pacificación de la Araucanía”. Con posterioridad a 1929 el proceso se reorienta hacia una mayor intervención del Estado mediante entidades tales como la CORFO alcanzando su clímax durante el gobierno de Allende (1970-1973). Después de éste se ha buscado crear una economía social de mercado guiada con criterios neoliberales en propiedad.



*Conformación de una sociedad muy estratificada durante el S. XIX, verdadera proyección de la sociedad estamentaria colonial. Esta estratificación polarizada con casi inexistente clase media condicionó el mestizaje de la población chilena y estuvo primariamente nucleada en torno a una aristocracia terrateniente castellano-vasca y posteriormente en torno al mismo segmento social transformado paulatinamente primero en comerciante exportador de materias primas durante las repúblicas autoritarias y liberal, para después constituirse en sector empresarial durante el S. XX. Actualmente forma el estrato alto de nuestra sociedad. 



*La formación política de nuestra nación constituye un claro reflejo de su dinámica social. Durante el S. XIX depende completamente de la elite. El surgimiento tanto de la clase media como del proletariado extractivo durante la primera mitad del S.XX vino a modificar el panorama con la formación de nuevos partidos políticos y nuevos mecanismos de presión social. La constitución de 1925, la separación Estado-Iglesia, la cédula única de votación, la formación de colegios profesionales y de organizaciones sindicales son puntos que pueden ser tomados como hitos de este proceso. Sobre esta base la dictadura militar reactivó la segmentación de la sociedad por varias vías, una de ellas fue la educación, el actual sistema político consagrado en la constitución de 1980 constituye su expresión más formalizada.


Si la tesis que sostiene este estudio plantea que la estereotipación del mapuche es ante todo resultado de la dinámica interna de la sociedad chilena antes que de la estructura de las relaciones mismas con la sociedad mapuche, podemos diferenciar y agrupar estos procesos con sentido histórico:


*El devenir de la sociedad mapuche podría ser estudiado en función de las relaciones efectivas con la sociedad chilena, vislumbrándose la “historia del tratamiento”  al mapuche en términos sociopolíticos. El proceso de integración de una diferencia externa, “valientes guerreros”, como una diferencia interna;  “flojo y borracho” y caso al mismo tiempo “el discapacitado social”. Es el ámbito del comportamiento real (discriminación) y de la afectividad negativa o positiva.


*La visión que la sociedad chilena maneja del mapuche como reflejo de la dinámica interna de dicha sociedad. Esto se puede relacionar con la función que cumple el estereotipo con respecto a la formación del ethos nacional o también con la mantención del “statu quo” social. Es el ámbito de los procesos cognitivos de producción y reproducción estereotípica cuya matriz institucional radica en la educación escolar formal y su expresión más elaborada en la Historia nacional de un Barros Arana o de un Encina.

La formación de la identidad chilena.


Es sabido en el mundo de la Antropología evolutiva
 que las respuestas etnoperceptivas se suceden con mayor lentitud a los cambios que ella misma gatilla en su contexto (Childe, 1951). De ahí que prácticamente sea imposible encontrar “tipos puros” a lo largo de la evolución sociocultural. La idea central aquí planteada nos permite vislumbrar el proceso siempre inconcluso de la conformación de una identidad sociocultural. El ideario de nuestra aún joven nación no corresponde a un discurso estático, sino que, según nuestra opinión, se re-crea en función de las relaciones que Chile ha mantenido con lo ajeno, interno o bien externo. De ahí se comprende en todo su sentido la percepción distorsionada de nuestra historia como una sucesión ascendente de guerras victoriosas: desde la guerra de Arauco hasta la del Pacífico se hace manifiesto el cambio en la percepción del mapuche y del proceso de reducción del alterno; se ser el enemigo en una lucha de igual a igual durante la conquista pasa a ser un enemigo emboscado en la retaguardia durante la guerra del 79. Si bajo esta óptica la Historia de Chile consiste en proceso de continua identificación consigo misma mediante la diferenciación y confrontación interétnica vamos a sistematizar nuestra concepción de la reducción de lo diferente por medio de un esquema análogo a uno estadístico de doble entrada:
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A partir de la estructuración aquí esbozada se puede comprender el devenir histórico de los estereotipos del mapuche. Para sustentar nuestro análisis recurriremos a la clasificación histórica realizada por Stuchlick (1974).

Los guerreros invencibles.


La sola constatación por parte de la corona española de que la conquista del “Reino de Chile” le estaba causando más bajas que la conquista de todo el resto de América pudo haber sido su fondo causal. Si al estereotipo se le atribuye una función justificadora y autoafirmante, existiría una sola razón ante los ojos hispanos por la cual los aún mejores militares y técnicos de Europa fracasaran una y otra vez frente a unos bárbaros incivilizados. Por un lado la justificación del fracaso militar, por otro, la proyección de los ideales militares europeos sobre el enemigo: el enemigo debe ser grande para yo ser aún más grande en la hora de la victoria. Cedamos en este punto la palabra a O. Silva: 

“(...) yo no creo que los mapuches hayan sido tan guerreros, es un estereotipo. Yo creo que cada grupo que pierde su tierra, lucha por defenderla y recuperarla, y si un grupo es exterminado...

...ahora claro, lo que ocurre con los mapuches que al carecer de autoridad central, no había nadie que pudiera resolver las peleas entre ellos. Además tenían la idea de que todo lo que afectara a una persona, pesares, enfermedades era causado por alguien ajeno a su grupo familiar, originando rivalidades que no había quien resolviera, provocando como en todas partes del mundo que los grupos toman la justicia en sus manos, lo que significa guerra. Pero no es un estado permanente de guerra ya que se crean mecanismos para compensar, a fin de evitar  estar luchando constantemente. Lo que pasa es que “La Araucana” metió el estereotipo del mapuche como guerrero permanente (...) Nadie hace incapié en que no todos los mapuches fueron enemigos de los españoles, también existieron los indios amigos que permitieron que los españoles lograran sobrevivir...” (O. Silva, comunicación personal)

Más interesante que la racionalición de las derrotas, en los autores líricos como Ercilla u Oña resulta ser la exaltación homérica del rival como elemento de realce para la pertenencia étnica del propio autor transformado en hablante lírico: la asimilación por medio del vencimiento. Desde una perspectiva menos poemática y racionalizadora autores como Gozález de Nájera tropiezan con la irrealidad del imaginario temprano colonial como proveedor de mecanismos defensivos: ¿Es más fuerte físicamente el mapuche? ¿Las causas de la invencibilidad habrá que buscarlas en el medio geográfico? Las respuestas dadas dadas desde la mentalidad aún en parte medieval del hispano alejan más la imagen del indígena de lo que éste constituye en la realidad: 





A pesar de esta valoración el mapuche sigue siendo bárbaro y pagano. Es un enemigo a la altura del español y en cuanto el estereotipo está codificado cumple una función referencial, no ya sólo para la identidad de la jóven nación hispano-chilena, sino también para la gran empresa de conquista y evangelización. Al mapuche se le considera un rival que se mide militarmente de igual a igual, pero de condición intrínsecamente inferior: “sin Dios, sin ley y sin rey”.  

Bandidos sanguinarios.


Con la independencia se produce una paradoja relevante para comprender la formación del ideario nacional. Por un lado el mapuche constituye un ejemplo valiosísimo de resistencia al español y lucha por la libertad, pero constituye un hecho real la llegada de un importante segmento del desbande realista después de la batalla de Maipú a la zona fronteriza, lugar donde algunos lonco fueron convencidos de que hostilizaran la formación del país independiente. Si bien es innegable que esto haya tenido consecuencias en la documentada “Guerra a Muerte”, sucede que se exageró una situación de pillaje que se venía dando desde la instauración del sistema fronterizo. Lo interesante vuelve a ser la racionalización: si los mapuche saqueaban o robaban las propiedades del sur lo hacían por su deseo de independizarse, casi por ser los primeros chilenos, amantes de la libertad. Precisamente era así como el patriota se autopercibía en cuanto chileno. Una “cuota de sangre mapuche” pareciera ser la raíz de esta “naturaleza nacional”. Y si Chile es ahora libre, ¿Por qué todavía el pillaje, los robos y los golpes de mano? La explicación debiera ser una sola: son antipatriotas, bandidos y sangrientos. La sociedad mapuche podía seguir siendo la misma y el mapuche haciendo lo que siempre había hecho, pero para el ardor aún exacerbado y romántico era necesario dar el primer paso de la reducción dolorosa del mapuche a la identidad chilena; por su lucha libertaria, adentro, por bandido, afuera. ¿Qué hacer con él? Si está dentro aún sigue siendo un salvaje y hay que educarlo sobre la base de su nobleza guerrera. Si está fuera simplemente Chile y Mapuche son incompatibles y el extraño debe ser eliminado. Así el estereotipo del bandido sanguinario no excluye al valiente guerrero sino que lo complementa paradójicamente y aunque las imágenes sean incoherentes si es que las llevamos a un discurso unitario sobre lo mapuche, basta con que sea coherente la autopercepción de Chile y su historia reciente:





También se puede considerar a partir del cuadro general, propuesto más arriba. Mapuche pasa del alterno equivalente al ajeno en vías de subordinación. El mayor distanciamiento entre ambas culturas, propio de la segunda mitad del S. XIX hunde aquí su raíz simbólica:







Indios flojos y borrachos.


Con la expansión económica liberal el actuar del mapuche pasó a medirse en términos económicos. Tan sencillo como que si el estereotipo guerrero dice que el hombre “va a la guerra y la mujer trabaja” ahora la mujer trabaja y el hombre hace nada o se dedica a vaciar botellas. El desconocimiento técnico y el trabajo sobre tierras de baja calidad, asignadas a los mapuche con posterioridad a la ocupación de Arauco imposibilitan la competencia con los colonos y determinaba un rendimiento agrícola muy bajo. Las razones pueden ser múltiples, pero aquí al igual que en muchos otros procesos históricos apuntan a un mismo fondo causal: el paso forzado desde una economía agropecuaria extensiva con desplazamientos libres sobre un amplio territorio a una de corte propiamente agrícola intensiva sobre un espacio extremadamente reducido. La paradoja de treinta años antes: integración- segregación simultánea (Libertario y antipatriota) alcanza ahora un clímax de realce patriótico con la ocupación militar del área mapuche: el chileno aparece finalizando “una empresa secular” y triunfando donde el español no pudo. El Norte (Guerra del Pacífico) y el sur (Pacificación) se conjugaban bajo un mismo horizonte y la paradoja de la integración-segregación de lo mapuche se materializa geográfica y económicamente. La integración del territorio nacional corresponde por una parte a las consecuencias efectivas de la formación y expansión del estado chileno y por otra a la constitución de espacios reales para la recreación de la identidad sociocultural del país y la consolidación efectiva de tres procesos correlacionados:
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Si el bandido sanguinario se medía aún por términos militares, el valiente guerrero por términos ideacionales, ahora el flojo y borracho se  mide por términos estrictamente sociales y que se derivan de un contacto directo con el estereotipado. Si por un lado la estereotipación se comprende en este caso como proceso cognitivo también constituye un proceso conductivo que como lo habíamos señalado presupone un trato diferencial al estereotipado. Esto se traduce en términos concretos en la justificación de los “recortes” de tierras, del robo descarado de las mismas dada la supuesta irresponsabilidad económica del mapuche; así su situación económica empeora aún más y lejos de provocar una “toma de conciencia de su irresponsabilidad” reprodujo con más fuerza la culpabilización del mapuche de su situación y la exención de culpa para la sociedad chilena. La clausura circular de la que habíamos hablado más arriba adquiere aquí su mejor expresión:







La responsabilidad del “Hombre blanco” y la paneducación.


En términos psicosociales el resultado de la etapa anterior redunda en la internalización definitiva previa reducción del enemigo externo (guerrero y bandido) al código interaccional de la sociedad dominante (flojo y borracho) dentro de un proceso aculturativo mayor. Este período, asociado a la reasunción de un papel protagónico por parte del estado en todas las esferas de la vida nacional, se caracteriza por una contracorriente favorable a la asimilación final del mapuche y a la absorción de la cultura mapuche en términos de la recreación de un ideal nacional: si los mapuche dejaron de ser los nobles guerreros que eran y llegaron a ser ciudadanos de segundo orden eso se debió a la suerte de arrinconamiento al que fueron sometidos. Si bien es cierto que la noción de flojo y borracho presupone la de un discapacitado social ahora el peso se traslada desde la primera hacia la segunda a raíz de la acción de un estado paternalista; la crisis del 29 desdibujó no sólo la falacia de la asimilación automática sino también las justificaciones acerca de la miseria en la que vivía el mapuche. En adelante no se buscaría sólo “justificar” sino “corregir” según la inspiración aún Positivista de la época: orden y progreso para todos. Una mayor sensibilidad social por parte del os gobiernos radicales puede asociarse a la noción de que el mapuche no está lo suficientemente preparado para la vida cívica y republicana, pero no por culpa suya. El paternalismo alcanza su mayor expresión y se manifestará en el intento de enseñar al mapuche aquello que le falta, o sea, la educación pasa a ser una “palanca” para el cambio social.  







De este modo en el trasfondo de la política indigenista chilena sigue siendo flojo y atrasado, pero quiere desarrollarse (léase: chilenizarse). La falta de preparación cívica, tecnológica y cultural se considerarán obstáculos para la asimilación y serán vencidos por medio de la enseñanza. Esta estereotipación en parte corresponde a una realidad y es que el mismo mapuche, al igual que el chileno, tiene en muy alta estima a la educación. En esta última etapa es posible percibir un conocimiento más amplio de la cultura mapuche que en las anteriores y de ahí la superación, por lo menos en la esfera gubernamental, de la estereotipación como tendencia autodefensiva. Si nuestra tesis plantea que la aparición de una nueva etapa estereotípica implica la selección de segmento codificados de la etapa anterior cumpliendo alguna función en el nuevo contexto, ayudando a  la reproducción del sistema sociocultural. Podemos afirmar que la toma de conciencia acerca de la etnia mapuche como un mundo empobrecido y explotado no elimina la presencia del individuo mapuche como un flojo y borracho en nuestra sociedad. La mantención del estereotipo del guerrero valeroso y de un “Chile prístino” se hunde en la base de la autovaloración de la sociedad chilena:


“mi gobierno quiere establecer una relación diferente con los pueblos indígenas de Chile, (...) raíces de nuestra nación” (Aylwin, 1990: 440).


Esta postura implicaría necesariamente la mantención real de la cultura mapuche. La política seguida por los gobiernos más recientes ha debido enfrentar por un lado a la presión social de las organizaciones mapuche y por otro a la aspiración asimilacionista que el estado siempre ha perseguido y que fue radicalizada durante la dictadura. Con un proceso de globalización de por medio es posible constatar una relación que da cuenta de la realidad esterotípica del mapuche hoy: a mayor distancia social de la etnia existen mayores probabilidades de recrear nociones asimilacionistas-eliminacionistas acompañadas de una valoración negativa de dicha etnia. A mayor cercanía social existen mayores probabilidades de simpatizar con una postura autonomista, política o  bien cultural acompañada por una valoración positiva del grupo. Un espacio mediante vendría a ser ocupado por las instituciones estatales. Si se analiza desde el punto de vista de la interacción social propiamente y de los resultados conductuales de la estereotipación la acción discriminativa del mapuche varía desde la discriminación negativa en un extremo señalado hacia la discriminación positiva mediando lo que Valdés ha denominado una “discriminación simbólica” (comunicación personal, 2000), relativa a la interacción misma por un lado y por otro a un cierto grado de indiferencia, según nuestra perspectiva, a la pertenencia étnica propia o ajena por parte de quien interactúa con el mapuche. Los insultos y el trato peyorativos se asocian a incongruencias en el enfrentamiento de caracteres en el seno de las relaciones contingentes a las que se enfrenta el mapuche en el seno de la sociedad chilena. En ese sentido la denotación de un individuo como mapuche puede incluso revestir un carácter de jovialidad interaccional, sobre una base cognitiva formada por la imagen de un flojo y borracho –el medio del que provendría el afectado- y al mismo tiempo un valiente guerrero legendario –punto de comunión ancestral entre el chileno con el mapuche-. La superposición interaccional de estas dimensiones retroalimenta positivamente el círculo de la esterotipación descrito por medio de la reafirmación o reconstrucción del prejuicio. La discriminación negativa podría asociarse a los sectores más conservadores de nuestra sociedad en los cuales el estereotipo cumple función autoafirmativa y etnocéntrica en el sentido que le dimos al concepto, no constituyendo dichos sectores los más poderosos económicamente en relación unívoca conservadurismo-dominancia. En todo caso es posible rescatar frente a esto un elemento de la reflexión marxista que nos permita analizar la autoafirmación y mantención de concepciones dominantes. Asumiendo de nuestra parte una perspectiva del conflicto no condicionada por algún monismo económico adoptaremos el concepto de hegemonía desarrollado por Gramsci. Apple más recientemente nos apunta:


“La hegemonía se refiere a un proceso en que los grupos dominantes en las sociedades se unen para formar un bloque y mantener el liderazgo sobre los grupos subordinados. Uno de los elementos más importantes que encierra esa idea es que un bloque de poder no tiene que usar [necesariamente] la coerción (...) Se funda más bien en conseguir la aquiescencia con el orden prevaleciente (...) (Apple, 1996: 39)


Más que como una jerarquía de relaciones económicas la estereotipación negativa puede asociarse a la mantención de una jerarquía de control e influencia social: algunos sectores populares suelen ser los más despiadados con respecto al mapuche migrante, lo cual no implica necesariamente que sean estos sectores los más favorecidos con la mantención del prejuicio. La reproducción social mediada por la educación puede adquirir su real magnitud a partir de este concepto:


“explicar la forma en que tiene lugar la reproducción de la hegemonía significa centrar el interés en la naturaleza del conocimiento que se transmite en las escuelas y en la importancia del control cultural como una fuerza reproductiva. La pregunta sobre la forma en que la hegemonía opera en la sociedad apunta al vínculo entre poder y cultura, hacia los campos de conocimiento y la forma en que se encuentran distribuidos y hacia los intereses subyacentes a esta distribución” (Pieck, 1996: 151)


La relación entre sectores dominantes y la acción estatal en nuestro país puede ser vista entonces como un cierta correspondencia por medio de la reconstrucción de la pertenencia a una nación. 


“La hegemonía (...) debe reflejar a los ciudadanos una imagen de ellos mismos, de sus esperanzas y miedos individuales y colectivos, posibilidades y limitaciones que no entren en conflicto con los requerimientos del modo de producción dominante” (R. Dale en Pieck, 1996: 155) 


En este punto es en donde nos encontramos, de un lado el asimilacionismo, ya sea cultural, económico o  político, del otro la búsqueda por medio de la recreación de la identidad cultural, política o territorial de una etnia. En el seno de un estado pugnan la hegemonía central con la micro-hegemonía de los sectores que le resultan periféricos y subordinados. La dimensión del conflicto interétnico queda entonces esquematizada a modo de conclusión:
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